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Homo fatigans

La velocidad es proporcional al olvido, a mayor velocidad
menos capacidad de recordar, el desplazarse una necesidad, la
velocidad, un lujo, una avaricia para ahorrar tiempo o dinero, un
capricho. En este siglo XXI correr es la norma, lo que pedimos
en la sociedad; la excepción es ir despacio, pero no le sirve a los
poderes económicos, ni parece a que a ciertas ciencias; lo extraño,
y lo sabemos, para pensar hay que detenerse, casi suspender el
movimiento ¿Será que pensamos con mayor velocidad, pero con
menor profundidad?

Estamos en sociedades apresuradas, rebasadas en agendadas,
plenas de compromisos, somos una sociedad intoxicada en la
experiencia vital, con el tiempo reducido al mundo de los calen-
darios, a robotizados; ¿existen algunos grupos que no viven del
calendario, de sus mundos agendados? Es probable que sí, pero
en su menor descuido les enseñaremos a intoxicar su tiempo, a
estar en la agenda.

El homo fatigans es un sujeto cansado, rodeado de tareas, de-
dicado a realizar acciones maquínicas y con poco espacio para sí
mismo, es un sujeto del afuera, pertenece a los demás y poco sabe
de sí. Preguntarnos por nuestros agites, por nuestras carreras alo-
cadas, casi siempre, innecesarias es centrarnos en las lógicas de
una sociedad actual impulsada a romper records. Ya sabemos que
la sociedad es una abstracción, pero si existen poderes concretos
que forzan estas dinámicas como son los poderes económicos,
científicos, de la pantalla global, de los transportes y del mundo
del turismo.

Queremos aviones más veloces, trenes y coches que surquen la
tierra a ritmos frenéticos, exigimos que nuestros deportistas rompan
los relojes, que imponga nuevos registros, a eso vamos a unos
olímpicos o mundial de futbol, no sólo a ver un campeón sino a
conocer los nuevos registros. La magia de ser campeón es cuando
rompe muchas estadísticas es lo que nos quieren hacer creer los
medios de información e intoxicación. Rompe cifras y, posible es,
rompe seres humanos que se prestan al juego.

¿Desde qué lógicas organizamos el mundo, nuestras vidas a
ritmos furiosos? Salvo casos de salud, siempre son por lógicas
económicas, acumulativas y especulativas del aparentar.

La educación es uno de esos espacios que, por suerte, aún
tenemos donde algunas actividades se pueden tomar su tiempo
para ser pensadas. Las lecturas veloces no dan espacio al disfrute,
pese a que hay cursos de lecturas rápidas e incluso de encuentros
íntimos reducidos a segundos. No se puede ser más pobre que
cuando la creación es acumulación y la erótica porno. El homo
fatigans es alguien que hace de la velocidad su atributo, pero del
aburrimiento su resultado.
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Resumen
El presente documento denominado recreación y práctica edu-

cativa: un puente para la vida en tres docentes de primera infancia 
(2018), realizado en la Universidad Católica de Pereira dentro de la 
Maestría Pedagogía y Desarrollo Humano, tiene como ruta el méto-
do autobiográfico, que se instaura dentro de las escuelas inductivas. 
Entre algunas conclusiones encontramos que la recreación es una 
condición que no solo es innata de los seres humanos, de ahí, más 
allá que una necesidad biológica los seres humanos la compren-
demos como una manifestación cultural, bajo estas circunstancias 
comprendemos que la recreación más allá de los limites biológicos 
y culturales terminan siendo un puente para la vida: nos educamos, 
nos conjuntamos con otros e incluso hacemos la guerra sin que de-
jemos perder esa dimensión de la recreación. Si en algo nos conjun-
tamos todos los seres vivientes es en la recreación cuya manifesta-
ción más profunda son el juego y la risa.
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ción, enseñanza, autobiografía.
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La auténtica educación es un elogio a la lentitud, al pensar pau-
sado, al disfrutar el presente, al sabernos seres situados no para
destruir y destruirnos en las burdas carreras sino para reposar
nuestro ser y darle lugar a un pensamiento situado, utopizado,
poetizado.

No olvidemos que las guerras requieren armas veloces y po-
tentes, los criminales son ágiles para anticiparse a las leyes y los
corruptos, criminales dentro de un Estado, son muy prontos, veloces
para apoderarse de los recursos.

La velocidad nos puede estar llevando a tener mayor dinero, a
conocer más, a romper records, pero no nos está haciendo ser
mejores seres humanos, de ahí que vivimos fatigados en un des-
espero externo de insatisfacción radical.

¿Qué nos queda con este panorama, de esa imagen de mundo
donde ir despacio es un desprecio? El problema es que las didácti-
cas de las velocidades parecen más efectivas que las de la lentitud.

Encontramos en este número de plumilla Revista Educativa unas
apuestas reposadas, decantadas, con profesores pensando su con-
texto, visionando el mundo y anunciándonos qué si disponemos de
lenguajes para proponerlos a los poderes de la velocidad, que hay
otras vidas, maneras plurales de estar resignificando la existencia.

Invitamos a nuestros lectores, a leer con calma, a disfrutar cada
una de estas investigaciones, no con el afán de llenarse de cono-
cimientos nuevos y remozados, sino con la tranquilidad de ver a
seres humanos detrás de cada una de las expresiones que recla-
ma un lugar en la historia local; un buen vino, un café nos puede
acompañar para ayudarnos a leer en reposo.

Del homo fatigans, de ese sujeto aburrido, hastiado de sí, can-
sado de tanta agenda seguiremos leyendo en otras ediciones de
esta revista hasta que encontremos ese equilibrio que nos retorne
cierta dignidad a la lentitud, cierta dignidad para disfrutar de una
lectura, de un vino, de una pintura, de una compañía.

Miguel Alberto gonzález gonzález
Director revistA

Oscar Alonso Santa Franco; Vanesa González Ospina; 
Yeny Fabiana Pira Mejía
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Puerta al recreo 
En nuestras vidas escolarizadas la 

palabra recreo nos instituye en una 
amenaza de felicidad, es posible, que 
nuestra tradición formativa estemos 
más atentos al recreo que a la forma-
ción misma; de ahí, que desde nues-
tras autobiografías detectamos que la 
recreación ha cruzado nuestras exis-
tencias. 

El enfoque cualitativo - inductivo 
que ausculta las experiencias y el lugar 
de la recreación en la primera infancia 
de cada de nosotros, en primer lugar 
desde el individuo y la reconstrucción 
de sus recuerdos, en segunda medida 
desde la evocación a partir de la ob-
servación de material fotográfico y/o 
audio visual y al acudir a otras fuentes 

When we recreate the emotion and we forget the 
reason

Abstract
     The present document called recreation and educational prac-

tice: a means for life in three primary school teachers, it was ca-
rried out at the Universidad Catolica of Pereira within the master’s 
degree pedagogy and human development, this investigation aims 
at the autobiographical which is established within the schools in-
ductive.

Among some conclusions we find that recreation is a condition 
that is not only innate of human beings, hence, beyond a biological 
need human beings understand it as a cultural manifestation, so
under these circumstances we understand that the recreation be-
yond them Biological and cultural limits ends up being a means for 
life: we educate ourselves, we associate ourselves with others and 
we even make war without letting ourselves lose that dimension of 
recreation. If in something we all human beings join is in the recrea-
tion whose deepest manifestation is the game and laughter.

Key words: cultural recreation, integral education, education, 
teaching and autobiography

como los relatos de los padres y algu-
nos familiares

El proceso investigativo en cuanto a 
la reconstrucción narrativa de la recrea-
ción en la vida , se presenta en capítu-
los que sintetizan ese viaje a la intimi-
dad que luego termina por demostrarse 
que acaece en la sociedad; es decir, la 
experiencia autobiográfica es profun-
damente colectiva, lo que en mi ocurre, 
aquellas marcas más influyentes termi-
nan por ser colectivizadas. Lo que cono-
cemos como marca de época; que en 
nuestro caso es el narcotráfico, la vio-
lencia armada guerrillera, la corrupción 
política y el olvido constante del país 
por la educación de sus gentes, pese a 
las anteriores configuraciones de la so-
ciedad logramos rescatar que también 
hemos sido seres para la recreación.
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La estructura cognitiva se des-
pliega no por caprichos emociona-
les, sino por lógicas organizativas 
de la realidad así: momento uno: 
nosotros recreando por la vida; mo-
mento dos: recrear no es perder el 
tiempo y momento tres: nosotros 
recreándonos en espacios musica-
les y de socialización. En el primero 
se abordan las experiencias iniciales 
en relación con la recreación al nivel 
familiar; el segundo se ocupa de las 
vivencias recreativas en entornos 
educativos como la escuela, el cole-
gio y la universidad y el tercero hace 
referencia a los procesos de integra-
ción social en contextos propios del 
ejercicio de conductas como adulto 
y entre pares, tales como la asisten-
cia a eventos sociales, encuentros 
deportivos, sitios recreativos y de-
más posibilidades. 

En procura de generar reflexiones 
en torno a la importancia de la recrea-
ción en la formación integral del ser, se 
ponen en dialogo las experiencias per-
sonales con grandes teóricos para así 
darle fuerza institutiva desde las epis-
temes y no quedarse solo en el plano 
emocional de los investigadores.

Justificación: ¿Qué sería de un 
mundo sin recreación?
En un mundo en el que las per-

sonas solo tienen tiempo para tra-
bajar, sociedades agendadas (Gon-
zález 2015) condición que deja en 
olvido la recreación como cultura y 
silencia la recreación como biología. 
Sólo se piensa en actividades rutina-
rias que alejan al sujeto de una vida 
en sociedad.

Pero es aquí donde aparecen los 
interrogantes: ¿Qué será de un mun-
do sin recreación? ¿Qué será de los 
docentes sin oportunidad de disfrutar 
actividades culturales que les permita
descansar de sus rutinas laborales? 
¿Qué será del ser humano sino conta-
ra con espacios de recreación? Hasta 
en la guerra se necesita la recreación; 
preguntas como estas que, de alguna 
manera, nosotros avanzamos, pero 
que a su vez nos quedan como desa-
fíos en nuestros devenires formativos.

En este sentido, este mundo agita-
do ha llegado a las aulas de clase, de 
tal modo que solo importan los con-
tenidos, aislados de la realidad, olvi-
dados de los estudiantes e incluso de 
los docentes, contenidos sin sujeto, 
planes de estudio y teorías sin sujeto, 
cuando esto sucede el sujeto se ob-
jetiva, el sujeto es una cosa más, por 
tanto, la recreación desaparece del 
panorama formativo.

Existe poca contextualización y 
poco diálogo entre docentes y estu-
diantes. Lo que genera una desmoti-
vación de los docentes hacia su ejer-
cicio, sin olvidar como nos pregunta 
González (2015b) por los ídolos de los 
docentes y sus desmotivaciones. Se 
infiere que no hay pasión por ense-
ñar, por consultar e investigar; se llega 
solo a una práctica educativa centra-
da en la transmisión de contenidos. 
Se olvidan espacios indispensables 
como la recreación para el desarrollo 
idóneo de persona. A lo que Sílvero 
(2007) plantea que: 

Los docentes son uno de los colecti-
vos más afectados por problemáticas 
derivadas de la exposición prolongada 
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a riesgos de tipo psicosocial (estreso-
res) (...), determinadas manifestacio-
nes emocionales, especialmente la 
actitud del profesor hacia los alum-
nos, pueden estar indicando además
de una carencia motivacional o un 
bajo nivel de satisfacción (par. 1 - 4).
Hablar de sí no solo consiste, como 

lo menciona González (2014, p. 23) en 
nombrar una persona, implica hablar 
de culturas, contexto, momentos his-
tóricos, sucesos y tiempos que mar-
can el actuar del sujeto y que hacen 
parte de su proceso de desarrollo y 
formación. Es un acto constante de 
aprender y desaprender.

En este sentido la narración de la 
historia de vida brinda una informa-
ción que permite intervenir en la per-
sona que la escribe, le permite releer-
se, cuestionarse y reflexionar acerca 
de su práctica pedagógica. El método 
autobiográfico como lo plantea For-
menti (2008-2009, p. 269) es enton-
ces una toma de conciencia de lo que 
se ha sido y permite adoptar nuevas 
posturas; puesto que aumenta el ni-
vel de conciencia en cuanto a lo que 
ha experimentado y lo que se realiza 
en el aula de clase.

En este sentido, en esta toma de 
conciencia, después de nuestro ejer-
cicio autobiográfico queda como re-
flexión que  alrededor de nuestras 
vidas se logró observar como la re-
creación que influye en nuestro cami-
nar, responde al plano emocional, es 
decir, recreación dirigida a estimular 
sentimientos y emociones en cada 
uno de nosotros; dejando de lado el 
potenciar aspectos racionales que 
nos lleven a un nivel intelectual. 

La recreación emocional que tran-
sito nuestras vidas consiste en activi-
dades como: recreación callejera, can-
tos, rondas y juegos; actividades que 
potencian el desarrollo humano. Pero 
se descuidaron actividades que forta-
lecieran nuestro intelecto tales como: 
aprender a disfrutar de un buen libro, 
escribir, escuchar otro tipo de música, 
llenar crucigramas, sudokus, teatro, 
pinturas, visita a un museo, etc. Mo-
mentos que nos permitieran acercar-
nos a la adquisición de conocimientos 
sin desligarnos de la recreación.

     Emergemos de un sistema inte-
resado en guiar el desarrollo humano 
hacia planos emocionales privando el 
ser y su desarrollo de ejercicios  de ra-
zonamiento que lo encaminen por es-
pacios intelectuales que le permitan 
transformar su vida y transformar su 
mundo. Es de vital importancia men-
cionar que la recreación es una he-
rramienta pedagógica que le permite 
al docente integrar actividades que 
apunten a la construcción de conoci-
miento sin alejarlo de espacios de di-
versión y disfrute. Aprender a recrear-
nos con otro tipo de actividades que 
fortalezcan el conocimiento crítico e 
intelectual.

En relación con lo abordado por 
otros investigadores
En América Latina y Colombia en 

relación con la autobiografía se en-
contraron cuatro, con el concepto de 
recreación se detectaron tres trabajos 
investigativos y con respecto a la ca-
tegoría prácticas educativas se identi-
ficaron dos propuestas y en relación, 
entre los que se resalta:
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En el campo de conocimiento au-
tobiográfico, en las tesis abordadas 
se resalta como las investigaciones 
con una metodología autobiográfica 
permite a los investigadores ahondar 
en un mundo desconocido, un mundo 
de encuentro personal, en los cuales 
después de ejercicios de reflexión se 
logra un contacto con sentimientos, 
problemas y experiencias que facili-
tan el encuentro consigo mismo.

Concluyen en las investigaciones 
en la importancia de la aplicación en 
la educación y la investigación del 
método autobiográfico, coinciden en 
afirmar que es un instrumento impor-
tante para consignar testimonios y ex-
periencias que motivan al sujeto  para 

construir su conocimiento y se con-
vierte igualmente este recurso en una 
estrategia metodológica del maestro, 
un maestro que siempre busca (Coet-
ze, 2017).

Por otro lado, en el campo de co-
nocimiento de recreación, las tesis  
aportan al presente documento que 
las actividades recreativas son un ins-
trumento facilitador del aprendizaje 
significativo en la escuela, su aplica-
ción y utilidad fortalece el proceso 
metodológico docente y se convierte 
en un recurso generador de ambien-
tes motivacionales donde el estu-
diante participa. Que va en busca del 
bienestar del estudiante por medio 
de: el juego, el deporte escolar, la 

Figura 1. Campos de la investigación

Fuente: producción propia 2018
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La auténtica educación es un elogio a la lentitud, al pensar pau-
sado, al disfrutar el presente, al sabernos seres situados no para
destruir y destruirnos en las burdas carreras sino para reposar
nuestro ser y darle lugar a un pensamiento situado, utopizado,
poetizado.

No olvidemos que las guerras requieren armas veloces y po-
tentes, los criminales son ágiles para anticiparse a las leyes y los
corruptos, criminales dentro de un Estado, son muy prontos, veloces
para apoderarse de los recursos.

La velocidad nos puede estar llevando a tener mayor dinero, a
conocer más, a romper records, pero no nos está haciendo ser
mejores seres humanos, de ahí que vivimos fatigados en un des-
espero externo de insatisfacción radical.

¿Qué nos queda con este panorama, de esa imagen de mundo
donde ir despacio es un desprecio? El problema es que las didácti-
cas de las velocidades parecen más efectivas que las de la lentitud.

Encontramos en este número de plumilla Revista Educativa unas
apuestas reposadas, decantadas, con profesores pensando su con-
texto, visionando el mundo y anunciándonos qué si disponemos de
lenguajes para proponerlos a los poderes de la velocidad, que hay
otras vidas, maneras plurales de estar resignificando la existencia.

Invitamos a nuestros lectores, a leer con calma, a disfrutar cada
una de estas investigaciones, no con el afán de llenarse de cono-
cimientos nuevos y remozados, sino con la tranquilidad de ver a
seres humanos detrás de cada una de las expresiones que recla-
ma un lugar en la historia local; un buen vino, un café nos puede
acompañar para ayudarnos a leer en reposo.

Del homo fatigans, de ese sujeto aburrido, hastiado de sí, can-
sado de tanta agenda seguiremos leyendo en otras ediciones de
esta revista hasta que encontremos ese equilibrio que nos retorne
cierta dignidad a la lentitud, cierta dignidad para disfrutar de una
lectura, de un vino, de una pintura, de una compañía.

Miguel Alberto gonzález gonzález
Director revistA

Oscar Alonso Santa Franco; Vanesa González Ospina; 
Yeny Fabiana Pira Mejía
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recreación, el ejercicio físico, el uso 
adecuado del tiempo libre, socieda-
des agendadas nos dice (González, 
2015), tiempo libre que se adecua a 
las actividades que mejoren las accio-
nes corporales; resaltando como la 
recreación en la escuela no puede ser 
una actividad aislada de los procesos 
de formación, al contrario se sustenta  
que las actividades recreativas desa-
rrollan el aprendizaje significativas.

En relación con el campo de cono-
cimiento prácticas educativas, dichas 
tesis realizan un aporte al quehacer 
docente, manifestando como la prác-
tica educativa está presto a innovar 
en relación con la implementación de 
estrategias dinamizadoras en la didác-
tica, la lúdica, el juego y la recreación, 
puesto que los docentes están en un 
entorno de cambio e investigación  
constante, que obliga a la evaluación y 
reformas de los modelos de enseñanza 
aprendizaje en pro de fortalecer la ca-
lidad formativa que se ofrezca. Cuando 
el docente tiene en cuenta los intere-
ses del estudiante logra apuntar a un 
aprendizaje significativo, centrándose 
en contextos e intereses. En este sen-
tido  los currículos deben abrir espa-
cio a la recreación dentro de las acti-
vidades escolares, no como distractor, 
sino como recurso metodológico de 
aprendizaje. Se requiere de una docu-
mentación por parte del docente de 
los conceptos y manera de abordar la 
recreación dentro de su praxis. La im-
plementación de estrategias dinami-
zadoras de tipo pedagógico, como la 
recreación se convierte en un medio 
para  la formación integral de quién los 
realiza (estudiante) y quien las planea 

(Docente), en interacción se mejoran 
relaciones interpersonales, se desa-
rrollan habilidades comunicativas, y se 
comparten saberes y contenidos cultu-
rales de cada participante.

Por el mundo de la 
problematización y las 

objetivaciones
En el transcurso de la vida cada 

ser humano ha buscado recrearse, 
y así generar disfrute y descanso en 
su vida para que ésta sea más plena, 
no obstante, es de vital importancia 
mencionar que en cierta etapa de la 
vida por las distintas ocupaciones se 
olvidan de algo tan importante para 
el desarrollo integral como lo es la re-
creación y terminan haciendo de su 
vida una rutina, desencadenando con 
esto enfermedades y poca motivación 
en el diario vivir.

De otro lado se evita la realización 
de actividades recreativas con la excu-
sa de que el tiempo no alcanza, en este 
sentido cabe mencionar que la recrea-
ción brinda beneficios como la dismi-
nución de los niveles de estrés, mejo-
rar la salud física y mental, entre otros. 
Es por esto que surge la preocupación 
por investigar cómo ha sido el impacto 
de la recreación en la vida misma de 
los docentes investigadores. 

Al respecto Dumazedier (1994) de-
fine la recreación como “el conjunto 
de ocupaciones a los que el hombre 
puede entregarse a su antojo para 
descansar, para divertirse o para desa-
rrollar su información o su formación 
desinteresada tras haberse liberado 
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Homo fatigans

La velocidad es proporcional al olvido, a mayor velocidad
menos capacidad de recordar, el desplazarse una necesidad, la
velocidad, un lujo, una avaricia para ahorrar tiempo o dinero, un
capricho. En este siglo XXI correr es la norma, lo que pedimos
en la sociedad; la excepción es ir despacio, pero no le sirve a los
poderes económicos, ni parece a que a ciertas ciencias; lo extraño,
y lo sabemos, para pensar hay que detenerse, casi suspender el
movimiento ¿Será que pensamos con mayor velocidad, pero con
menor profundidad?

Estamos en sociedades apresuradas, rebasadas en agendadas,
plenas de compromisos, somos una sociedad intoxicada en la
experiencia vital, con el tiempo reducido al mundo de los calen-
darios, a robotizados; ¿existen algunos grupos que no viven del
calendario, de sus mundos agendados? Es probable que sí, pero
en su menor descuido les enseñaremos a intoxicar su tiempo, a
estar en la agenda.

El homo fatigans es un sujeto cansado, rodeado de tareas, de-
dicado a realizar acciones maquínicas y con poco espacio para sí
mismo, es un sujeto del afuera, pertenece a los demás y poco sabe
de sí. Preguntarnos por nuestros agites, por nuestras carreras alo-
cadas, casi siempre, innecesarias es centrarnos en las lógicas de
una sociedad actual impulsada a romper records. Ya sabemos que
la sociedad es una abstracción, pero si existen poderes concretos
que forzan estas dinámicas como son los poderes económicos,
científicos, de la pantalla global, de los transportes y del mundo
del turismo.

Queremos aviones más veloces, trenes y coches que surquen la
tierra a ritmos frenéticos, exigimos que nuestros deportistas rompan
los relojes, que imponga nuevos registros, a eso vamos a unos
olímpicos o mundial de futbol, no sólo a ver un campeón sino a
conocer los nuevos registros. La magia de ser campeón es cuando
rompe muchas estadísticas es lo que nos quieren hacer creer los
medios de información e intoxicación. Rompe cifras y, posible es,
rompe seres humanos que se prestan al juego.

¿Desde qué lógicas organizamos el mundo, nuestras vidas a
ritmos furiosos? Salvo casos de salud, siempre son por lógicas
económicas, acumulativas y especulativas del aparentar.

La educación es uno de esos espacios que, por suerte, aún
tenemos donde algunas actividades se pueden tomar su tiempo
para ser pensadas. Las lecturas veloces no dan espacio al disfrute,
pese a que hay cursos de lecturas rápidas e incluso de encuentros
íntimos reducidos a segundos. No se puede ser más pobre que
cuando la creación es acumulación y la erótica porno. El homo
fatigans es alguien que hace de la velocidad su atributo, pero del
aburrimiento su resultado.
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de sus obligaciones sociales, profesio-
nales y familiares” (p. 67).

Es claro entonces que la recreación 
entretiene y divierte, lo que permite 
generar un ambiente cordial y amable 
en el que la persona puede desarro-
llar todo su potencial en el proceso de 
enseñanza aprendizaje.

Así mismo, se recogen otros plan-
teamientos de Dumazedier (1994, p. 
71) donde se puede inferir que la re-
creación despierta  interés a las acti-
vidades que se salen del marco de la 
rutina cotidiana, posibilitan la partici-
pación activa para que aprendan por 
medio de situaciones en las cuales se 
pueda manipular objetos, interactuar 
con sus pares y con la comunidad; tie-
nen en cuenta su nivel de desarrollo y 
las diferencias individuales. 

En este sentido, resulta importan-
te clarificar, que Dumazedier (1994) 
describe a la recreación como un ele-
mento fundamental en la vida del ser 
humano, no sólo en la producción de 
contenidos, sino en la reproducción 
de actividades utilitarias, con las que 
el docente puede sacar cargas psico-
lógicas y físicas, para posteriormente 
llevar al estudiante a un desarrollo 
productivo.

Con relación a lo expuesto, se asu-
me que un individuo que participa en 
actividades en conjunto, logra enri-
quecer sus conocimientos a través 
de las interacciones y socializaciones, 
fortaleciendo las habilidades y des-
trezas, aprendiendo a respetar los 
derechos de los demás y ayuda en el 
aprendizaje de  otros. 

En este orden de ideas, esta in-
vestigación se centra en el ejercicio 

autobiográfico que según González 
(2014) concibe como “un acto escri-
tural o narrativo que va en rescate de 
la memoria del sujeto” (p.22), con ella 
se busca analizar de forma profunda
sobre las narraciones de vida de los 
docentes investigadores, respecto a 
las experiencias recreativas, desde su 
primera infancia hasta la actualidad y 
determinar el sentido que cobra den-
tro de sus prácticas educativas, per-
mite igualmente entender que cuan-
do el ser humano toma conciencia 
sobre sí mismo, sobre su rol y su papel 
de vida, hará consciencia de sus for-
talezas y conocerá sus debilidades. Es 
decir, que desde ella se podrá cono-
cer, cuestionar y reflexionar e inten-
tará dar respuesta a la pregunta que 
orientó el proceso investigativo: ¿De 
qué manera ha influenciado la recrea-
ción en las prácticas educativas en los 
tres docentes de primera infancia?

Describir la realidad es uno de los 
procesos que permite a las ciencias 
sociales y a la educación y que bien 
puede ser de forma inductiva, de-
ductiva y abductiva. En este caso en 
particular corresponde a un proceso 
inductivo, por que pasa en lo particu-
lar y sucede en lo general, es decir, si 
le pasa a uno se colige que le pasa a 
todos. 

Para este ejercicio de investigación 
se tuvo como objetivo general: anali-
zar la influencia de la recreación en las 
prácticas educativas en tres docentes 
de primera infancia.

Por el mundo de los expertos
En lo que la gente conoce como 

ciencias de la educación es bastan-
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te complejo hablar de teoría, puesto 
que la teoría es una condición que 
aplica para todos cuando se dan las 
mismas circunstancias, Por tanto en 
este proceso se habla de expertos, es 
decir, hombres y mujeres que han es-

crito y saben un poco más de los cam-
pos de conocimiento que se retoma 
en torno a las tres categorías trabaja-
das: recreación, prácticas educativas 
y autobiografía. 

Figura 2. Expertos en la investigación

Fuente: producción propia 2018

Figura 3. Expertos dentro de la investigación

Fuente: producción propia 2018

En la figura 2, se relacionan los  au-
tores que hablan de la autobiografía y 

han documentado la recreación.
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 Un texto seleccionado para la in-
vestigación es a propósito del objeto 
de estudio y los objetivos del programa 
Ciencias del Deporte y la Recreación 
de Norman Jairo Pachón Villamil, en el 
cual el autor aporta que la recreación 
es un proceso de construcción perma-
nente de la condición humana, que 
brinda la ser humano la posibilidad de 
desarrollar actitudes para la vida, por 

del cual el sujeto logra modificacio-
nes en el actuar, pensar y sentir, lo 
que genera la transformación de su 
entorno. 

 En esta misma línea, encontramos 
al autor Jesús Morales Córdoba, con 

Figura 5. Expertos dentro de la investigación

Figura 4. Expertos dentro de la investigación

Fuente: producción propia 2018

Jesús Morales Córdoba

medio del disfrute en escenarios parti-
cipativos; en este sentido el desarrollo 
inicia en lo individual e impáctalo so-
cial, es decir, va de lo micro a la macro. 

Es así, que el autor resalta la im-
portancia de hablar de recreación 
con sentido, es decir, concepciones 
y aplicaciones alrededor de la mis-
ma con  intencionalidad clara. La 
recreación es un proceso por medio 

su libro Manual de recreación física, 
se encuentra un fundamento teórico 
dirigido a los docentes de educación 
física,  el cual contiene un soporte 
metodológico para las clases, son una 
serie de contenidos pedagógicos es-

Fuente: producción propia 2018
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tructurados, que permiten al docente 
hacer uso de estas herramientas para 
fortalecer su ejercicio de una manera 
dinámica y que genere interés en el 
estudiante; en este sentido mejora la 
interacción con el educando y el en-
torno. Brindando así un escenario de 
construcción pedagógica y de disfrute.

 El autor Miguel Alberto González 
González es otra fuente consultada 
dentro de la investigación, resaltando 
como en su libro miedos y olvidos pe-
dagógicos, el autor por medio de un 
ejercicio de narración  autobiográfica 
logra recopilar experiencias de vida 
de docentes de universidades colom-
bianas, nos insiste González (2016) 
algunas convertidas en lemas y esló-
ganes, donde hace todo un ejercicio 
investigativo alrededor de los miedos 
cargan dichos docentes.

González plantea que la humanidad 
ha pasado su vida ligado a frases  que 
los unen al miedo, resalta como los 
miedos han sido aprendidos, hereda-
dos, transferidos de generación en ge-
neración, de boca en boca, delegados 
por la cultura.  Es allí donde surge el 
interrogante si los docentes están for-
mados dotados de estos miedos ¿qué 
tipo de sociedades están formando? 
Los docentes cargados de miedo ense-
ñan y replican nuevos miedos. Cuando 
se decida cortar el cordón umbilical 
con aquellos temores, se empieza a 
construir la libertad y por ende la felici-
dad. La educación no puede seguir su-
jeta a esos miedos al contrario se debe 
aprender a saltar los muros y transfor-
mar los miedos en esperanzas. 

 Maganto, M. (2002) en el capí-
tulo cuatro: la autobiografía, inicia 

definiendo la palabra así: “la palabra 
autobiografía proviene del griego 
Autóc autos =<propio>Biocbios=<vi-
da>y grafos=<escritura>”(p.1). Lo que 
significa la narración de una vida o la 
historia hecha por la propia persona 
sobre ella misma, mostrando su na-
cimiento, orígenes, acontecimientos 
importantes, experiencias persona-
les destacables, logros y fracasos (p. 
1). En este sentido sustenta como el 
proceso autobiográfico se convierte 
en metodología indispensable para la 

Figura 6. Expertos dentro de la 
investigación

Fuente: producción propia 2018

formación desde el conocimiento per-
sonal, un encuentro consigo mismo; 
resaltando el valor de  las memorias 
dentro del proceso. 

Ruta critica 
La ruta crítica es el campo con el 

cual nosotros nos apoyamos después 
haber realizado el trabajo investiga-
tivo, es decir, damos un paso hacia 
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menor profundidad?

Estamos en sociedades apresuradas, rebasadas en agendadas,
plenas de compromisos, somos una sociedad intoxicada en la
experiencia vital, con el tiempo reducido al mundo de los calen-
darios, a robotizados; ¿existen algunos grupos que no viven del
calendario, de sus mundos agendados? Es probable que sí, pero
en su menor descuido les enseñaremos a intoxicar su tiempo, a
estar en la agenda.

El homo fatigans es un sujeto cansado, rodeado de tareas, de-
dicado a realizar acciones maquínicas y con poco espacio para sí
mismo, es un sujeto del afuera, pertenece a los demás y poco sabe
de sí. Preguntarnos por nuestros agites, por nuestras carreras alo-
cadas, casi siempre, innecesarias es centrarnos en las lógicas de
una sociedad actual impulsada a romper records. Ya sabemos que
la sociedad es una abstracción, pero si existen poderes concretos
que forzan estas dinámicas como son los poderes económicos,
científicos, de la pantalla global, de los transportes y del mundo
del turismo.

Queremos aviones más veloces, trenes y coches que surquen la
tierra a ritmos frenéticos, exigimos que nuestros deportistas rompan
los relojes, que imponga nuevos registros, a eso vamos a unos
olímpicos o mundial de futbol, no sólo a ver un campeón sino a
conocer los nuevos registros. La magia de ser campeón es cuando
rompe muchas estadísticas es lo que nos quieren hacer creer los
medios de información e intoxicación. Rompe cifras y, posible es,
rompe seres humanos que se prestan al juego.

¿Desde qué lógicas organizamos el mundo, nuestras vidas a
ritmos furiosos? Salvo casos de salud, siempre son por lógicas
económicas, acumulativas y especulativas del aparentar.

La educación es uno de esos espacios que, por suerte, aún
tenemos donde algunas actividades se pueden tomar su tiempo
para ser pensadas. Las lecturas veloces no dan espacio al disfrute,
pese a que hay cursos de lecturas rápidas e incluso de encuentros
íntimos reducidos a segundos. No se puede ser más pobre que
cuando la creación es acumulación y la erótica porno. El homo
fatigans es alguien que hace de la velocidad su atributo, pero del
aburrimiento su resultado.
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atrás y empezamos a darnos cuenta 
que es lo que hemos hecho. 

El enfoque investigativo, que mejor 
se ajusta a las particularidades de la 
propuesta es el cualitativo -  inductivo 
que estudia la calidad de las activida-
des, las relaciones, los asuntos, los me-
dios, los materiales o los instrumentos, 
en una determinada situación o pro-
blema,  analiza exhaustivamente un 
asunto o actividad en particular para 
resolver un problema e impactar po-
sitivamente en la vida de las personas 
objeto de estudio; características que 
se relacionan de forma directa con el 
ejercicio autobiográfico; en ese orden 
de ideas Wallen (1996, p.28) menciona 
que: el ambiente natural y el contexto 
que se le da al asunto o problema es 
la fuente física directa o primaria, ade-
más que la labor del investigador se 
constituye en el instrumento clave en 
la investigación. 

La inducción hace parte de una de 
las grandes empresas  filosóficas de la 
humanidad, en la cual se comprende 
que lo particular emerge en lo general 
y es así que es una condición fundan-
te de la autobiografía, porque aque-
llos rasgos que me ocurren a mí des-
pués capaz de remitirlos  a lo social. 

Es pertinente igualmente aclarar 
el concepto de diseño autobiográfi-
co, cuando se escribe y luego se relee 
permite leerse desde otra mirada, es 
decir, una mirada interna a experien-
cias, sentimientos, emociones, triun-
fos y  frustraciones. 

En ese sentido existen diversas for-
mas de narrar el yo, podría hacerse 
por medio de relatos orales, dramati-
zados, fotografías; sin embargo resul-

taría difícil poner cada una de estas 
acciones sobre un mismo plano. Es 
por ello que como lo afirma Formenti 
(2008-2009) en su texto Una meto-
dología Auto narrativa para el trabajo
social y educativo resalta la autobio-
grafía como posibilitadora de proce-
sos de intervención,  planteando:

… no podemos evitar poner la escritura 
en el centro de nuestro discurso; la es-
critura es el medio y el instrumento del 
nacimiento del yo, de la individualidad, 
del poder personal para hacer de nues-
tra vida una obra única. (p.270).
Nos recuerda a Bernstein (2008) en 

la estructura del discurso pedagógico. 
Es así que momentos  del proceso 
metodológico avanza por sus autobio-
grafías, escriben de manera suelta su 
vida, por épocas o momentos de ade-
lante hacia atrás. Luego se procede a 
realizar la consulta de las memorias 
fotográficas, se genera posteriormen-
te la memoria escritural y  se pasa a 
hablar con los padres y familiares. Es 
este orden se logra relatar de manera 
detallada los hechos de la vida de los 
tres docentes involucrados.

De otro lado se tiene en cuenta 
igualmente las siguientes fases meto-
dológicas en el proceso investigativo: 
• Estudio de estado del arte y funda-

mentos teóricos.
Posterior al planteamiento del 

problema y a los objetivos de la pro-
puesta el equipo investigador se ocu-
pa de consultar los antecedentes y el 
constructo teórico que fundamenta el 
proceso investigativo en cuanto a los 
conceptos abordados y a los elemen-
tos de enfoque y metodológicos, para 
la determinación del tipo y enfoque 
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La auténtica educación es un elogio a la lentitud, al pensar pau-
sado, al disfrutar el presente, al sabernos seres situados no para
destruir y destruirnos en las burdas carreras sino para reposar
nuestro ser y darle lugar a un pensamiento situado, utopizado,
poetizado.

No olvidemos que las guerras requieren armas veloces y po-
tentes, los criminales son ágiles para anticiparse a las leyes y los
corruptos, criminales dentro de un Estado, son muy prontos, veloces
para apoderarse de los recursos.

La velocidad nos puede estar llevando a tener mayor dinero, a
conocer más, a romper records, pero no nos está haciendo ser
mejores seres humanos, de ahí que vivimos fatigados en un des-
espero externo de insatisfacción radical.

¿Qué nos queda con este panorama, de esa imagen de mundo
donde ir despacio es un desprecio? El problema es que las didácti-
cas de las velocidades parecen más efectivas que las de la lentitud.

Encontramos en este número de plumilla Revista Educativa unas
apuestas reposadas, decantadas, con profesores pensando su con-
texto, visionando el mundo y anunciándonos qué si disponemos de
lenguajes para proponerlos a los poderes de la velocidad, que hay
otras vidas, maneras plurales de estar resignificando la existencia.

Invitamos a nuestros lectores, a leer con calma, a disfrutar cada
una de estas investigaciones, no con el afán de llenarse de cono-
cimientos nuevos y remozados, sino con la tranquilidad de ver a
seres humanos detrás de cada una de las expresiones que recla-
ma un lugar en la historia local; un buen vino, un café nos puede
acompañar para ayudarnos a leer en reposo.

Del homo fatigans, de ese sujeto aburrido, hastiado de sí, can-
sado de tanta agenda seguiremos leyendo en otras ediciones de
esta revista hasta que encontremos ese equilibrio que nos retorne
cierta dignidad a la lentitud, cierta dignidad para disfrutar de una
lectura, de un vino, de una pintura, de una compañía.

Miguel Alberto gonzález gonzález
Director revistA

Oscar Alonso Santa Franco; Vanesa González Ospina; 
Yeny Fabiana Pira Mejía
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investigativo, mencionados previa-
mente. 
• Proceso autobiográfico 

En esta parte, cada uno de los tres 
docentes investigadores de dedica 
a realizar su ejercicio autobiográfi-
co, centrado esencialmente en las 
vivencias y experiencias recreativas 
que tuvo lugar a lo largo de sus vidas 
hasta la actualidad, para ello se valen 
en primer lugar de sus recuerdos y re-
construcción cronológica de éstos, en 
segunda instancia acuden al testimo-
nio de padres, familiares y allegados, 
posteriormente se analiza el material 
fotográfico con el que se cuenta des-
de la primera infancia. 

De esta manera se inicia la narra-
tiva de sus vidas para la posterior 
determinación de la existencia e in-
cidencia de la recreación en diversas 
dimensiones de su ser. Es un proceso 
extenso pero emotivo, que permite a 
cada uno de los docentes reconocerse 
a sí mismo y evocar momentos espe-

ciales de sus vidas, llevándolos a una 
posibilidad inequívoca de profunda 
reflexión. 
• La recreación: una garrocha como

puente para la vida 
Si se ha venido pensando que nues-

tra investigación es un puente para la 
vida, la garrocha en nosotros se consti-
tuye en un punto de apoyo para saltar 
aquellos obstáculos que se pueden en-
contrar a lo largo del puente.

En esta etapa se realiza el proceso 
descriptivo, respecto al análisis de la 
información, resultante de las auto-
biografías, para ello se disponen tres 
momentos  que a continuación se 
describen brevemente. 

Momento uno. Nosotros 
recreando por la vida
En el momento uno se da respues-

ta al objetivo inicial de especificar las 
vivencias que habían tenido en el me-
dio de la recreación en el transcurso 
de su vida, donde cada investigador, 

Fuente: producción propia 2018

Figura 7. Expertos dentro de la investigación
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Homo fatigans

La velocidad es proporcional al olvido, a mayor velocidad
menos capacidad de recordar, el desplazarse una necesidad, la
velocidad, un lujo, una avaricia para ahorrar tiempo o dinero, un
capricho. En este siglo XXI correr es la norma, lo que pedimos
en la sociedad; la excepción es ir despacio, pero no le sirve a los
poderes económicos, ni parece a que a ciertas ciencias; lo extraño,
y lo sabemos, para pensar hay que detenerse, casi suspender el
movimiento ¿Será que pensamos con mayor velocidad, pero con
menor profundidad?

Estamos en sociedades apresuradas, rebasadas en agendadas,
plenas de compromisos, somos una sociedad intoxicada en la
experiencia vital, con el tiempo reducido al mundo de los calen-
darios, a robotizados; ¿existen algunos grupos que no viven del
calendario, de sus mundos agendados? Es probable que sí, pero
en su menor descuido les enseñaremos a intoxicar su tiempo, a
estar en la agenda.

El homo fatigans es un sujeto cansado, rodeado de tareas, de-
dicado a realizar acciones maquínicas y con poco espacio para sí
mismo, es un sujeto del afuera, pertenece a los demás y poco sabe
de sí. Preguntarnos por nuestros agites, por nuestras carreras alo-
cadas, casi siempre, innecesarias es centrarnos en las lógicas de
una sociedad actual impulsada a romper records. Ya sabemos que
la sociedad es una abstracción, pero si existen poderes concretos
que forzan estas dinámicas como son los poderes económicos,
científicos, de la pantalla global, de los transportes y del mundo
del turismo.

Queremos aviones más veloces, trenes y coches que surquen la
tierra a ritmos frenéticos, exigimos que nuestros deportistas rompan
los relojes, que imponga nuevos registros, a eso vamos a unos
olímpicos o mundial de futbol, no sólo a ver un campeón sino a
conocer los nuevos registros. La magia de ser campeón es cuando
rompe muchas estadísticas es lo que nos quieren hacer creer los
medios de información e intoxicación. Rompe cifras y, posible es,
rompe seres humanos que se prestan al juego.

¿Desde qué lógicas organizamos el mundo, nuestras vidas a
ritmos furiosos? Salvo casos de salud, siempre son por lógicas
económicas, acumulativas y especulativas del aparentar.

La educación es uno de esos espacios que, por suerte, aún
tenemos donde algunas actividades se pueden tomar su tiempo
para ser pensadas. Las lecturas veloces no dan espacio al disfrute,
pese a que hay cursos de lecturas rápidas e incluso de encuentros
íntimos reducidos a segundos. No se puede ser más pobre que
cuando la creación es acumulación y la erótica porno. El homo
fatigans es alguien que hace de la velocidad su atributo, pero del
aburrimiento su resultado.
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describe de manera detallada sus vi-
vencias recreativas, enmarcadas en 
etapas específicas de sus vidas y a su 
vez contrasta esta práctica  en diálogo 
con los expertos teóricos consultados. 

Es decir, que se inicia  un recorrido 
por la aventura de nuestras vidas, allí 
tendremos la oportunidad de conocer 
aquellas experiencias vividas en cada 
etapa  y cómo la recreación estuvo li-
gada a su desarrollo. Es así, que en la 
aventura de ir profundizando en cada 
una de estas historias de vida, se des-
cubre de qué manera se vivenció la re-
creación en los espacios: de recreación 
familiar,  recreación callejera, recrea-
ción en el trabajo y recreación libre. 

Consiste en ahondar en aquel mar 
de recuerdos que permite conocer, 
socializar, divertirse y compartir. Una 
actividad de reflexión, que genera au-
toconocimiento y conciencia, puesto 
que son historias contadas desde el 
corazón de cada uno.

En este sentido se encuentra con-
cordancia en las narraciones, puesto 
que se evidencia en los relatos como 
en la primera infancia se recreaban 
por medio de juegos de mesa, juegos 
donde se involucraba el contacto con 
amigos, socialización y diversión. En 
este sentido la estudiante González. 
O. (2018)  comparte desde su auto-
biografía: “en esta época tuve la dicha 
de compartirla con mi hermana y tres 
primos más, recuerdo con gran cari-
ño nuestras largas tardes jugando con 
barbies, muñecas, cocinita, poncha-
do, saltar la cuerda. Etc” 

En el momento en que cada uno 
escribe sus primeras experiencias 
recreativas, empieza una fantástica 

etapa de recordación, de escuchar 
anécdotas, mirar fotografías de lo 
que fueron sus primeros años de 
vida, al respecto González (2014) 
plantea que:

… el testimonio escrito puede partir 
de varias fuentes: el curriculum vitae, 
una fotografía, un objeto artesanal, 
una canción, un vestuario, un poema, 
un problema de momento, una pelí-
cula, registros de periódicos en papel 
o electrónicos guardados con celo
porque están dando cuenta de nues-
tras vidas –egotecas–; igual, son váli-
das las memorias familiares, el árbol 
genealógico, una fonoteca, una video-
teca, una imagen o instantánea que 
en nuestra memoria ha quedado y de 
la cual podemos dar cuenta. (p. 22).
El autor en este sentido hace uso 

de su memoria, la de sus padres, her-
manos, familiares que compartieron 
esta etapa junto a él, revisan fotos 
que permitan ir creando cada etapa 
de la vida del docente.

Es así, como en los relatos se re-
salta el valor del juego en la vida y 
permite entrever cómo gran parte de 
su tiempo lo dedicaban al juego libre 
en compañía de familiares y amigos, 
al respecto Look (1999) plantea que: 
“jugando se aprenden las reglas de la 
vida, descubre que es necesario ob-
servar, imitar, y practicar para apren-
der a ser un ser humano” (p. 31).

Asimismo el estudiante Santa 
(2018) comparte desde su experien-
cia lo siguiente: “recuerdo que cuan-
do yo estaba pequeño jugaba con 
carritos con mi mamá, muñecos, co-
rría por los cafetales escondiéndome 
de mis papas, jugaba con la toalla a 
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La auténtica educación es un elogio a la lentitud, al pensar pau-
sado, al disfrutar el presente, al sabernos seres situados no para
destruir y destruirnos en las burdas carreras sino para reposar
nuestro ser y darle lugar a un pensamiento situado, utopizado,
poetizado.

No olvidemos que las guerras requieren armas veloces y po-
tentes, los criminales son ágiles para anticiparse a las leyes y los
corruptos, criminales dentro de un Estado, son muy prontos, veloces
para apoderarse de los recursos.

La velocidad nos puede estar llevando a tener mayor dinero, a
conocer más, a romper records, pero no nos está haciendo ser
mejores seres humanos, de ahí que vivimos fatigados en un des-
espero externo de insatisfacción radical.

¿Qué nos queda con este panorama, de esa imagen de mundo
donde ir despacio es un desprecio? El problema es que las didácti-
cas de las velocidades parecen más efectivas que las de la lentitud.

Encontramos en este número de plumilla Revista Educativa unas
apuestas reposadas, decantadas, con profesores pensando su con-
texto, visionando el mundo y anunciándonos qué si disponemos de
lenguajes para proponerlos a los poderes de la velocidad, que hay
otras vidas, maneras plurales de estar resignificando la existencia.

Invitamos a nuestros lectores, a leer con calma, a disfrutar cada
una de estas investigaciones, no con el afán de llenarse de cono-
cimientos nuevos y remozados, sino con la tranquilidad de ver a
seres humanos detrás de cada una de las expresiones que recla-
ma un lugar en la historia local; un buen vino, un café nos puede
acompañar para ayudarnos a leer en reposo.

Del homo fatigans, de ese sujeto aburrido, hastiado de sí, can-
sado de tanta agenda seguiremos leyendo en otras ediciones de
esta revista hasta que encontremos ese equilibrio que nos retorne
cierta dignidad a la lentitud, cierta dignidad para disfrutar de una
lectura, de un vino, de una pintura, de una compañía.

Miguel Alberto gonzález gonzález
Director revistA
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Yeny Fabiana Pira Mejía
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que me convertía en Superman y mis 
papas cantaban canciones recreativas 
conmigo y yo les ayudaba a coger gra-
nos de café jugando”. . Las relaciones 
entre los miembros del hogar aumen-
tan las capacidades cognitivas de los 
niños, los juegos que generalmente 
se realizan en la niñez son el reflejo 
de las ocupaciones de los padres, en 
representación a lo visto por su mo-
delos y figuras que le han enseñado a 
adaptarse al mundo, por esto se no-
tan niñas jugando a la modista, a la 
cocinita, secretaria u otros oficios y 
niños jugando al bombero, al médico 
o al mecánico.

Al respecto Pachón (2008) asume la 
recreación como “una actitud perma-
nente de la vida, en busca de la felicidad 
del ser humano, basado en concepcio-
nes humanistas, de salud, educación y 
procesos orientados a la transforma-
ción del ambiente en lo natural, socio-
cultural y económico, fomentando la 
participación y La organización de una 
cultura ciudadana” (p. 7).

En la calle me recreo
Continuando con el ejercicio de 

descubrir en la recreación un puente 
para la vida, nos encontramos en el 
momento en el que la recreación está 
ligada a espacios diferentes a nuestro 
hogar, se llega a un momento de di-
versión en la calle, con amigos con los 
cuales comparto experiencias y existe 
un aprendizaje colectivo.

       Ante esto,  González. O (2018) 
comparte “Durante mi época de infan-
cia, recuerdo como solía jugar con mis 
amiguitos de cuadra en la calle, jugá-

bamos bombón, ponchado y salta la 
cuerda. Eran momentos muy felices” 

Relacionando los expertos Pachón 
(2008) plantea que: 

La recreación un proceso de cons-
trucción permanente que desde la 
condición humana y la visión sistémi-
ca promueve actitudes de vida y de 
disfrute, en escenarios participativos 
desde lo individual y lo social, en la 
búsqueda de generar experiencias 
creativas, educativas y saludables que 
promuevan la calidad de vida (p.11)

El recreo sin recreo
Este apartado es nombrado así, 

puesto que relaciona las experiencias 
escolares donde por diversos motivos 
nos quedábamos sin recreo, el des-
canso escolar era medio de castigo. 
Pira (2018) narra que: “cuando yo es-
taba en la escuela, mi profe me pedía 
que aprendiera de memoria zonas de 
mi región, cuando yo no lograba ha-
cerlo, mi castigo era no salir al recreo” 

En este sentido se resalta como 
culturalmente se actúa frente una 
situación,  evidenciándose como los 
docentes frente a una respuesta ge-
neraban un estímulo, es así como ante 
la ausencia de respuesta por parte de 
estudiante este era castigado. Gonzá-
lez (2014) en su libro Metáforas y pa-
radojas de los miedos en los sujetos 
docentes argumenta “que la propia 
vida sirva de testimonio, de provoca-
ción para dar evidencia de una época, 
de unas características culturales y 
sociales, de un territorio o de un país 
es, de por sí y en sí mismo, un recurso 
metodológico” (p.23).
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Homo fatigans

La velocidad es proporcional al olvido, a mayor velocidad
menos capacidad de recordar, el desplazarse una necesidad, la
velocidad, un lujo, una avaricia para ahorrar tiempo o dinero, un
capricho. En este siglo XXI correr es la norma, lo que pedimos
en la sociedad; la excepción es ir despacio, pero no le sirve a los
poderes económicos, ni parece a que a ciertas ciencias; lo extraño,
y lo sabemos, para pensar hay que detenerse, casi suspender el
movimiento ¿Será que pensamos con mayor velocidad, pero con
menor profundidad?

Estamos en sociedades apresuradas, rebasadas en agendadas,
plenas de compromisos, somos una sociedad intoxicada en la
experiencia vital, con el tiempo reducido al mundo de los calen-
darios, a robotizados; ¿existen algunos grupos que no viven del
calendario, de sus mundos agendados? Es probable que sí, pero
en su menor descuido les enseñaremos a intoxicar su tiempo, a
estar en la agenda.

El homo fatigans es un sujeto cansado, rodeado de tareas, de-
dicado a realizar acciones maquínicas y con poco espacio para sí
mismo, es un sujeto del afuera, pertenece a los demás y poco sabe
de sí. Preguntarnos por nuestros agites, por nuestras carreras alo-
cadas, casi siempre, innecesarias es centrarnos en las lógicas de
una sociedad actual impulsada a romper records. Ya sabemos que
la sociedad es una abstracción, pero si existen poderes concretos
que forzan estas dinámicas como son los poderes económicos,
científicos, de la pantalla global, de los transportes y del mundo
del turismo.

Queremos aviones más veloces, trenes y coches que surquen la
tierra a ritmos frenéticos, exigimos que nuestros deportistas rompan
los relojes, que imponga nuevos registros, a eso vamos a unos
olímpicos o mundial de futbol, no sólo a ver un campeón sino a
conocer los nuevos registros. La magia de ser campeón es cuando
rompe muchas estadísticas es lo que nos quieren hacer creer los
medios de información e intoxicación. Rompe cifras y, posible es,
rompe seres humanos que se prestan al juego.

¿Desde qué lógicas organizamos el mundo, nuestras vidas a
ritmos furiosos? Salvo casos de salud, siempre son por lógicas
económicas, acumulativas y especulativas del aparentar.

La educación es uno de esos espacios que, por suerte, aún
tenemos donde algunas actividades se pueden tomar su tiempo
para ser pensadas. Las lecturas veloces no dan espacio al disfrute,
pese a que hay cursos de lecturas rápidas e incluso de encuentros
íntimos reducidos a segundos. No se puede ser más pobre que
cuando la creación es acumulación y la erótica porno. El homo
fatigans es alguien que hace de la velocidad su atributo, pero del
aburrimiento su resultado.

Cuando recreamos la emoción y se nos olvida la razón - pp. 71-88

Universidad de Manizales • 85

Momento dos. Recrear no es 
perder el tiempo     
En este momento se da respuesta 

al segundo objetivo específico relacio-
nado con indagar la importancia que 
tenía la recreación en la vida cotidia-
na de los docentes y el impacto en sus 
procesos formativos, donde se enfati-
za la recreación en el ámbito acadé-
mico, desde la escuela, el colegio, la 
universidad, para determinar qué pa-
pel juega en cada una de estas instan-
cias y si las instituciones brindan de 
forma significativa la apropiación de 
estos espacios y de ser así determinar 
si responden a actividades aisladas o 
articuladas al proceso de enseñanza 
aprendizaje, además si las dinámicas 
son estables o variables en el trasegar 
entre las etapas académicas. 

En las narraciones se logra resaltar 
como en la vida académica tienen en 
común actividades recreativas como: 
cantar, hacer rondas infantiles y de-
terminar momentos de compartir en 
los descansos escolares.

En esta ruta del encuentro consi-
go mismo el estudiante Santa (2018) 
comparte desde su narración: “Re-
cuerdo con gran emoción como en la 
escuela del corregimiento de Altagra-
cia jugábamos a el lobo está, a la go-
losa, escondite, lleva, lleva congelada, 
fútbol, cristales, pañuelo robado, po-
licías y ladrones, ponchado, cantába-
mos arroz con leche y más canciones”. 
Se evidencia concordancia con lo que 
planteado por  Pérez (1997) cuando 
se afirma que "La ocupación del tiem-
po libre con el deporte en las activi-
dades recreativas cultiva la educación 

del hombre, el carácter, la inteligencia 
y hacen al ciudadano más fuerte y 
preparado" (p. 3).

En este sentido la educación den-
tro de su proceso de formación se es-
pera que apunte al desarrollo integral 
de sus estudiantes, reconoce como 
parte vital de este proceso la recrea-
ción, dentro del desarrollo armónico 
de los estudiantes, les permite así el 
desarrollo de sus potencialidades, 
la expresión, la creación, el explorar 
nuevos talentos, el relacionarse, so-
cializar  y convivir en comunidad. 

De esta manera se puede ver como 
la recreación se convierte en una gran 
herramienta educativa que genera 
constantemente aprendizajes a través 
de todas las actividades lúdicas, de 
ocio y de juego, que genera a futuro 
un excelente desarrollo humano.

Momento tres. Recreándonos 
con ritmo 
En este capítulo se da respuesta al 

tercer objetivo relacionado con des-
cubrir qué ritmos musicales habían 
sido abordados en los procesos de  
recreación de los tres docentes de 
primera infancia, en él se abordan las 
experiencias recreativas, propias de 
espacios sociales como las reuniones, 
las fiestas, los escenarios deportivos y 
las discotecas. Que enmarcan de ma-
nera importante por los gustos que el 
individuo ha cultivado a lo largo de su 
vida, según sus intereses y que guar-
dan estrecha relación con el desarro-
llo de la personalidad y con el carácter 
del individuo. 

Con respecto a la revelación de sus 
vivencias el estudiante Santa (2018) 
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La auténtica educación es un elogio a la lentitud, al pensar pau-
sado, al disfrutar el presente, al sabernos seres situados no para
destruir y destruirnos en las burdas carreras sino para reposar
nuestro ser y darle lugar a un pensamiento situado, utopizado,
poetizado.

No olvidemos que las guerras requieren armas veloces y po-
tentes, los criminales son ágiles para anticiparse a las leyes y los
corruptos, criminales dentro de un Estado, son muy prontos, veloces
para apoderarse de los recursos.

La velocidad nos puede estar llevando a tener mayor dinero, a
conocer más, a romper records, pero no nos está haciendo ser
mejores seres humanos, de ahí que vivimos fatigados en un des-
espero externo de insatisfacción radical.

¿Qué nos queda con este panorama, de esa imagen de mundo
donde ir despacio es un desprecio? El problema es que las didácti-
cas de las velocidades parecen más efectivas que las de la lentitud.

Encontramos en este número de plumilla Revista Educativa unas
apuestas reposadas, decantadas, con profesores pensando su con-
texto, visionando el mundo y anunciándonos qué si disponemos de
lenguajes para proponerlos a los poderes de la velocidad, que hay
otras vidas, maneras plurales de estar resignificando la existencia.

Invitamos a nuestros lectores, a leer con calma, a disfrutar cada
una de estas investigaciones, no con el afán de llenarse de cono-
cimientos nuevos y remozados, sino con la tranquilidad de ver a
seres humanos detrás de cada una de las expresiones que recla-
ma un lugar en la historia local; un buen vino, un café nos puede
acompañar para ayudarnos a leer en reposo.

Del homo fatigans, de ese sujeto aburrido, hastiado de sí, can-
sado de tanta agenda seguiremos leyendo en otras ediciones de
esta revista hasta que encontremos ese equilibrio que nos retorne
cierta dignidad a la lentitud, cierta dignidad para disfrutar de una
lectura, de un vino, de una pintura, de una compañía.

Miguel Alberto gonzález gonzález
Director revistA

Oscar Alonso Santa Franco; Vanesa González Ospina; 
Yeny Fabiana Pira Mejía
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describe: “En mis procesos pedagó-
gicos he utilizado rondas, canciones 
recreativas, zumba recreativa, salsa, 
merengue, rondas modificadas a va-
rios géneros musicales”.  En concor-
dancia con  lo expuesto por Morales 
(1990) cuando afirma: “Toda la activi-
dad física o mental que se realiza por 
sí misma con la libertad para crear y 
actuar que producen satisfacción in-
mediata, solaz, alegría que aligera 
tensiones emocionales y que su cul-
minación deja una sensación profun-
da, agradable y sedante (p. 27).

 El puente de las conclusiones
Distinguir las conclusiones de la in-

vestigación misma y diferenciarlas de 
los hallazgos no deja de ser un desa-
fío para cualquier proceso investigati-
vo en este caso nos apoyamos en las 
plurales voces para sugerir algunas 
expresiones de cierre.

Se encuentra que la  autobiografía 
es un viaje que particulariza nuestras 
existencias, pero que se tornan uni-
versales cuando logramos objetivar y 
colectivizar nuestras experiencias, lo 
que genera un proceso de autocono-
cimiento y toma de conciencia en lo 
que se ha sido y lo que se desea hacer.  

La  recreación juega un papel fun-
damental en el desarrollo de las diver-
sas dimensiones del ser y determina 
de manera importante las caracterís-
ticas propias del carácter y ayudan a 
formar la personalidad de cada indivi-
duo; la recreación educativa dirigida, 
requiere de un trabajo de planifica-
ción que atienda los elementos con-
textuales y las particularidades de los 

individuos que van a participar de las 
diferentes actividades.

La recreación influye de manera 
positiva en la vida del ser humano, 
máxime si es enriquecida ésta con ac-
tividades de esparcimiento, espacios 
musicales y de aprovechamiento del 
tiempo libre, se presenta en diferen-
tes escenarios como: en el funciona-
miento organizacional, los procesos 
educativos, sociales y culturales. Es 
decir que se desarrolla en acciones 
significativas que permiten que la per-
sona se distraiga, entretenga y ejerci-
te en relación con las competencias 
motrices, cognitivas y comunicativas, 
además que fomenta la salud física, 
mental y la participación activa.  

Respondemos constantemente a 
un sistema educativo que nos lleva a 
potenciar específicamente dimensio-
nes emocionales en el ser, privándo-
nos de espacios que enriquezcan el 
intelecto; desconociendo que la re-
creación un medio para implementar 
estrategias pedagogías que apunten 
al acercamiento de la construcción de 
razonamiento en el ser humano, sin 
ausentarlo del goce y el disfrute. Con-
siste en aprender a recrearnos desde 
actividades que generen aprendizaje  
y fortalezcan el conocimiento, el ra-
zonamiento crítico, la transformación 
del medio.

Recomendaciones para tomar 
acciones 
Los individuos requieren de espa-

cios de recreación en todas las eta-
pas de su vida, esto permite mejorar 
la calidad de vida y  desarrollo de 
habilidades de diversos ámbitos del 
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Homo fatigans

La velocidad es proporcional al olvido, a mayor velocidad
menos capacidad de recordar, el desplazarse una necesidad, la
velocidad, un lujo, una avaricia para ahorrar tiempo o dinero, un
capricho. En este siglo XXI correr es la norma, lo que pedimos
en la sociedad; la excepción es ir despacio, pero no le sirve a los
poderes económicos, ni parece a que a ciertas ciencias; lo extraño,
y lo sabemos, para pensar hay que detenerse, casi suspender el
movimiento ¿Será que pensamos con mayor velocidad, pero con
menor profundidad?

Estamos en sociedades apresuradas, rebasadas en agendadas,
plenas de compromisos, somos una sociedad intoxicada en la
experiencia vital, con el tiempo reducido al mundo de los calen-
darios, a robotizados; ¿existen algunos grupos que no viven del
calendario, de sus mundos agendados? Es probable que sí, pero
en su menor descuido les enseñaremos a intoxicar su tiempo, a
estar en la agenda.

El homo fatigans es un sujeto cansado, rodeado de tareas, de-
dicado a realizar acciones maquínicas y con poco espacio para sí
mismo, es un sujeto del afuera, pertenece a los demás y poco sabe
de sí. Preguntarnos por nuestros agites, por nuestras carreras alo-
cadas, casi siempre, innecesarias es centrarnos en las lógicas de
una sociedad actual impulsada a romper records. Ya sabemos que
la sociedad es una abstracción, pero si existen poderes concretos
que forzan estas dinámicas como son los poderes económicos,
científicos, de la pantalla global, de los transportes y del mundo
del turismo.

Queremos aviones más veloces, trenes y coches que surquen la
tierra a ritmos frenéticos, exigimos que nuestros deportistas rompan
los relojes, que imponga nuevos registros, a eso vamos a unos
olímpicos o mundial de futbol, no sólo a ver un campeón sino a
conocer los nuevos registros. La magia de ser campeón es cuando
rompe muchas estadísticas es lo que nos quieren hacer creer los
medios de información e intoxicación. Rompe cifras y, posible es,
rompe seres humanos que se prestan al juego.

¿Desde qué lógicas organizamos el mundo, nuestras vidas a
ritmos furiosos? Salvo casos de salud, siempre son por lógicas
económicas, acumulativas y especulativas del aparentar.

La educación es uno de esos espacios que, por suerte, aún
tenemos donde algunas actividades se pueden tomar su tiempo
para ser pensadas. Las lecturas veloces no dan espacio al disfrute,
pese a que hay cursos de lecturas rápidas e incluso de encuentros
íntimos reducidos a segundos. No se puede ser más pobre que
cuando la creación es acumulación y la erótica porno. El homo
fatigans es alguien que hace de la velocidad su atributo, pero del
aburrimiento su resultado.

Cuando recreamos la emoción y se nos olvida la razón - pp. 71-88
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ser como individuo y como ser social. 
La recreación se representa entonces 
de diversas formas, de acuerdo a las 
características sociales, familiares, 
económicas, religiosas, políticas y 
demás en las que se desenvuelva el 
individuo.

La recreación se debe articular a 
los procesos académicos, desde inclu-
so la misma planeación y ejecución 
como un posibilitador metodológico 
para potenciar el aprendizaje signifi-
cativo en las instituciones educativas.

Es innegable que el docente debe 
valerse de los elementos propios de 
la recreación, que resulten de mane-
ra natural, motivante y atractivo para 
transversalizar sus procesos de ense-
ñanza – aprendizaje.

Además las actividades recreativas 
no deben determinarse con ligereza, 
y se deben convertir en una responsa-
bilidad para el docente, el determinar 
las características contextuales y par-
ticulares para seleccionar los medios 
recreativos más acordes de acuerdo a 
las características de los estudiantes.

Igualmente los docentes deben 
proponer proyectos de vida con los 
estudiantes con el fin de que reconoz-
can sus experiencias positivas, el uso 
adecuado del tiempo y la proyección 
de su futuro.

De otro lado en las instituciones se 
debe impulsar el desarrollo de acti-
vidades lúdicas y recreativas sociales 
en los estudiantes, los docentes y los 
padres de familia con el propósito de 
mejorar las relaciones interpersona-
les en la comunidad educativa.

Finalmente es pertinente tener 
en cuenta que se debe promover el 

uso de la metodología autobiográfi-
ca entre los docentes con el fin de 
generar conocimiento sobre sí  mis-
mo como espacio de investigación y 
reflexión, que les permita a los do-
centes el crecimiento del ser en to-
das sus dimensiones. 
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